
 

25 años de sacerdocio 

Fray Fredy Enrique Cano Henao 
|  16 DE MARZO DE 2024 • FR. JOSÉ BERNARDO VALLEJO MOLINA, O.P.  | 

 

 
 

on tarjeta de invitación que llegó a todos los conventos de la Provincia 
se nos invitó a la Eucaristía de Acción de Gracias con motivo de las 
Bodas de Plata Sacerdotales de nuestro hermano de Convento Fray 

Fredy Enrique Cano Henao O.P. (1999 – 21 de marzo – 2024). La celebración 
tuvo dos momentos: sábado 16 de marzo en la parroquia el Santo Cura de Ars 
- Belén los Alpes a las 4:00 p.m., parroquia a la que pertenece fr. Fredy desde 
niño hasta hoy, celebración con la familia y amigos y el jueves 21 de marzo a 
las 6:30 p.m. en la Parroquia Santo Tomás de Aquino con los frailes y fieles de 
la Parroquia. 
 
Del Convento, el día sábado 16, solo se hizo presente este cronista, quien es-
tuvo acompañado por dos hermanas Dominicas de Santa María Magdalena de 
Speyer, que se encontraban hospedadas en nuestro Convento. 
 
La Monición inicial en esta eucaristía: “Hermanos nos reunimos con gran ale-
gría y acción de gracias a Dios por el aniversario sacerdotal de fr. Fredy Enrique 
Cano Henao O.P. Celebramos con regocijo sus 25 años de ordenación sacer-
dotal, un cuarto de siglo en el cual ha sido constituido sacerdote, ministro de 
Cristo para siempre. En esta ocasión especial, nos congregamos para participar 
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en la celebración Eucarística que él ofrece por todos nosotros, por la Iglesia y 
por el mundo entero. 
 
Con nuestras oraciones, acompañamos a fr. Fredy Enrique, en este momento 
significativo de su vida sacerdotal. Pedimos a Dios que le conceda la gracia de 
renovar su consagración, consagración que ha sido para el servicio de Dios y 
en beneficio de toda la Iglesia. Su compromiso y entusiasmo al iniciar este 
camino nos inspiran y confiamos en que la gracia divina le acompañe durante 
todo su ministerio. 
 

 
 

En este aniversario reflexionamos sobre el camino recorrido por nuestro her-
mano en el servicio de Dios y de la comunidad. Damos gracias por su dedica-
ción y entrega, pero también reconocemos la importancia de sostenerlo con 
nuestras oraciones para que se mantenga firme en su ministerio.  Rogamos a 
Dios que la gracia de la perseverancia continúe guiándolo a lo largo de toda su 
vida sacerdotal. 
 
Esta tarde nos reunimos, no solo para expresar nuestra gratitud, sino también 
para renovar nuestro compromiso de apoyo y oración hacia fr. Fredy Enrique. 
Que este aniversario sea una oportunidad para fortalecer nuestros lazos frater-
nos y para recordarnos a todos la importancia de la oración y la comunidad en 
el camino de la fe. 



 

La primera lectura fue 2 Cor 4,1-2.5-7: Nosotros no nos predicamos a noso-
tros mismos, predicamos que Cristo es el Señor y nosotros siervos de ustedes 
por Jesús… Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que 
una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros”. Y el Evan-
gelio fue de Lucas 10, 1-12.17-20, el envío de los 72 discípulos por Jesús.  

 
Nuestro hermano fr. Fredy 
Enrique comienza la homilía 
dando un saludo a los sacerdo-
tes presentes, religiosas, ami-
gos de Bogotá y Pasto, a la fa-
milia y entre lágrimas al papá y 
a la mamá quienes el año pa-
sado celebraron los 70 años de 
matrimonio; a los hermanos, 
vecinos y amigos.  
 
A continuación, nos revela que 
la invitación a esta eucarística 
es una acción de gracias por 25 
años de vida sacerdotal; una 
celebración sencilla y llena de 
muchos sentimientos, emocio-
nes y caminos recorridos. Sen-
cilla como son las cosas de 

Dios. 
 
La acción de Gracias es primero a Dios que me llamó a servirle en este minis-
terio, tan grande y tan inmerecido de mi parte. 
 
Gracias a la Virgen María, fiel compañera de este camino. 
 
Gracias a mi familia, padres y hermanos, a los familiares, amigos, religiosas de 
ayer y de hoy, a los sacerdotes. 
 
Y continúa diciéndonos: Hoy celebro con ustedes y les agradezco, quisiera tam-
bién celebrar con muchos que hoy no están con nosotros, pero sabemos que 
desde la presencia de Dios nos acompañan. 
 



 

Celebrar 25 años es un milagro, en primer lugar, por estar vivo y en segundo 
lugar por mantenerme en el ministerio ante tantas dificultades y tropiezos de 
la vida. 
 

 
 

En la vida hay personas que uno quisiera que no se fueran, que nos acompa-
ñaran siempre; pero debemos dejarlos ir y descansar en Dios. 
 
En la vida hay errores que nunca hubiéramos querido cometer, hoy debemos 
sanarlos y seguir adelante. 
 
Hoy también pido perdón por los momentos en que no he sido lo suficiente-
mente maduro o fiel y con mis actos he sido anti-testimonio. 
 
Gracias porque en estos 25 años he tenido la oportunidad de conocer muchas 
personas, culturas y comunidades que me han ayudado a crecer. Mi vida no 
sería la misma sin las personas que han compartido conmigo en Campo Dos, 
mi primera asignación; Altos de Cazucá en Soacha Cundinamarca; la Univer-
sidad Santo Tomás en Bogotá, Bucaramanga y Medellín; la misión en Ruanda 
- África; mi trabajo en la ONG Dominicana.  Cómo no agradecer también mi 
paso por Canadá, Mompox, la Clínica del Rosario en el Tesoro - Medellín; 
Mogotes – Santander; Chiquinquirá, Barbosa, y la parroquia de Santo Tomás 
de Aquino aquí en Medellín. Donde he pasado he dejado mi corazón, mi vida; 
he encontrado amigos verdaderos, varios de ellos acompañándome hoy en esta 



 

acción de gracias y algunos venidos de muy lejos y esto me permite decir que 
el sacerdote lo es para la Iglesia Universal. 
 
He perdido la cuenta de cuantos sacramentos he celebrado: Bautismos, pri-
meras comuniones, confirmaciones, matrimonios, exequias, confesiones. Para 
cuántos mi ministerio sacerdotal ha sido una palabra de aliento y apoyo e in-
cluso una invitación a que otros sigan la vida sacerdotal. 
 

 
 

Cómo no dar gracias a Dios: “Alzando la Copa de la salvación por todos uste-
des, ofreciendo el sacrificio de alabanza en honor del Pueblo de Dios”. Que 
Dios los bendiga. Estoy muy emocionado por estos 25 años de vida sacerdotal. 
 
Después de la Eucaristía hubo un compartir festivo en el salón Parroquial con 
la presencia de un muy buen número de invitados. Nosotros estuvimos solo 
una media hora, tiempo suficiente para saludar a nuestro hermano y su familia. 
Tomar algunas fotos de la decoración y al ver que nos despedíamos nos invita-
ron al brindis privado con Champaña y adelantamos la partida del ponqué. 
Felices de acompañar a nuestro hermano regresamos a las 6:00 de la tarde a 
nuestro Convento con la alegría de ser testigos de la fidelidad del hermano en 
los compromisos dados el día de su ordenación sacerdotal. 
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ste es el día de los 25 años de vida sacerdotal de nuestro Hermano fr. 
Fredy Enrique Cano Henao, O.P. Con un mensaje en horas de la ma-
ñana, de Fray Germán Correa Miranda, que llegó a mi correo no se si 

por error o intencionalmente para que quedara en estas crónicas, iniciamos 
como comunidad conventual la celebración: 
 
“Me uno a ti, fray Fredy Enrique, en espíritu y en oración para celebrar tus 
Bodas de plata sacerdotales. En estas efemérides nos levantamos por sobre la 
vida de cada día y de cada año, para remontarnos a la fuente de nuestro sacer-
docio. 
 
Esta fuente y este origen los exponía Benedicto XVI con estas palabras, que en 
esta celebración revelan su permanente actualidad: Lo que significan la je-
rarquía y el Orden sagrado  
 
 "Comencemos con la palabra. Generalmente se dice que el significado de la pa-
labra jerarquía sería «dominio sagrado», pero el verdadero significado no es este, 
es «origen sagrado», es decir: esta autoridad no viene del hombre, sino que tiene 
origen en lo sagrado, en el Sacramento; por tanto, somete la persona a la vocación, 
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al misterio de Cristo; convierte al individuo en un servidor de Cristo, y sólo en 
cuanto servidor de Cristo puede él gobernar, guiar por Cristo y con Cristo. Por 
esto, quien entra en el Orden sagrado del Sacramento, en la «jerarquía», no es un 
autócrata, sino que entra en un vínculo nuevo de obediencia a Cristo: está vincu-
lado a él en comunión con los demás miembros del Orden sagrado, del sacerdocio. 
[…] Jerarquía implica, por tanto, un triple vínculo: ante todo, el vínculo con 
Cristo y el orden que el Señor dio a su Iglesia; en segundo lugar, el vínculo con 
los demás pastores en la única comunión de la Iglesia; y, por último, el vínculo 
con los fieles encomendados a la persona, en el orden de la Iglesia” (Benedicto 
XVI, en el Año sacerdotal, 26 de mayo de 2010). Tu hermano en Cristo”, fray 
Germán Correa  
 
Y otro signo de celebración, fue su posesión canónica como Nuevo Párroco de 
la parroquia Santo Tomás de Aquino, en la Vicaría General de la Arquidio-
cesis de Medellín igualmente en horas de la mañana.  Posesión no esperada ya 
que cuando fue a recibir el Decreto de nombramiento se le invitó a hacer su 
posesión de manera inmediata, y de forma privada, sin cámaras que registrarán 
dicho momento. 
 

A las 6:30 p.m., con la presencia de la Comunidad Conventual en pleno, algu-
nas comunidades religiosas de la Parroquia, familiares y algunos amigos de fr. 
Fredy Enrique, los grupos apostólicos y fieles de la parroquia, se dio inicio a la 
Solemne Celebración Eucarística de Acción de Gracias por la vida sacerdotal 
de nuestro hermano Fredy Enrique, quien precisamente recibió en este mismo 
templo hace 25 años su ordenación sacerdotal. 
 

 
 



 

Al mejor estilo de una misa pontifical y rompiendo al auteridad de la Cua-
resma, entramos por la nave central del templo con cricifero, ciriales, incienso, 
maestro de ceremonia y alguno que otro detalle. Un templo a medio llenar. Lo 
importante es acompañar a nuestro hermano que ciertamente mostró grandes 
emociones desde la preparación de esta triple celebracion de Bodas Sacerdo-
tales (sábado, domingo y hoy jueves) como triple es el Jubilñeo de nuesro Pa-
trono Santo Tomás de Aquino. 
 

Con el comentario inicial, canto del Himno del Gloria y lecturas propias nues-
tro festejado hizo su homilía desde la Sede que inició con el Saludo a fr. Ale-
xander Sánchez, Prior del Convento Enrique Lacordaire y frailes del mismo, a 
las religiosas, familiares, fieles de la parroquia y amigos.  Abre su homilia, evo-
cando el día grande de su ordenación sacerdotal hace 25 años, por lo que como 
María entona: “Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador”. Expresa que hay una 
inmensa alegría dentro de él, pues después de la vida, el sacerdocio es el amyor 
regalo que ha recibido de parte de Dios.  
 

Cuenta que en la mañana de este día recibió un mensaje de Fray Germán 
Correa Miranda que hablaba de la Autoridad del Sacerdote, indicando que el 
sacerdote es un ser consagrado y que es para ser servidor de Cristo y es solo de 
esta manera como se gobierna. 
 

 
 
 



 

Expresa igualmente que en al mañana, participando de la Misa Crismal en la 
Catedral Metropolitana, tuvo la felicidad de renovar los compromisos sacerdo-
tales y una vez pudo decirle SI al Señor.  
 

 
 
Confiesa que desde niño escuchó ese llamado de “ven y sígueme” y en el mo-
mento justo con esfuerzo, trabajo, crecimiento, estudios, y gracia de Dios llegó 
a ser sacerdote. Todo es gracia de Dios por hacerlo digno de tan grande y santo 
ministerio, lo que ha traido gran alegría a su vida el ser elegido para administrar 
la gracia de Dios y hoy de manera especial porque desde las 9:30 de la mañana 
al hacer la posesión canónica se ha convertido en el párroco de esta comuni-
dad: desde esta mañana “Soy su Párroco”, afirmó vehementemente.  
 
 

Ser sacerdote, dice, es vivir en medio del pueblo, perdonar las ofensas, tener 
un corazón de oro para la caridad. Da gracias a Dios por su vocación sacerdotal 
y pide la gracia de entregarse más de lleno en su oficio de pastor de esta co-
munidad parroquial de Santo Tomás de Aquino.  Así como en la Eucaristía 
Jesús da gracias al padre por nosotros, el sacerdote la ofrece al servicio de la 
comunidad. Un sacerdote conquistado por Cristo, conquista facilmente a 
otros. 
 
 



 

 
 
Pide que oremos por él para poder pastorear según el querer de Dios esta su 
nueva grey y seguir así el camino que Dios le ha trazado en este nuevo servicio 
que la Iglesia y la Orden le piden. Así termina su homilía. 
 

 



 



 

Antes de la bendición, nuestro Prior Fray Alexander Sánchez Barreto da lec-
tura del decreto de nombramiento de fr. Fredy Enrique Cano Henao O.P., 
como Párroco de la parroquia Santo Tomás de Aquino, el cual está firmado por 
el Señor Arzobispo Ricardo Tobón Restrepo y el Canciller arquidiocesano 
Pbro. Germán Darío Duque Ochoa.  

 
 

 
 
 

Después de los aplausos de bienvenida y acogida como Pastor y Cura de almas 
de esta comunidad, nuestro Prior se dirige al Padre Fredy Enrique y a la co-
munidad presente en representación del Prior Provincial y la comunidad con-
ventual, extendiendo las felicitaciones e indicándole a nuestro hermano que 
Dios le ha dado muchos regalos el día de hoy y pidiéndole que lo renueve, 
ayude e ilumine para que continue siendo fiel al llamado y a las tareas que 
tiene a su cargo realizar.  
 
Nos hace ver el Prior que no es común que uno celebre sus 25 años de orde-
nación sacerdotal, estando asignado al mismo convento, celebrando la eucaris-
tía en el mismo templo donde fue ordenado, posesionándose como párroco por 
primera vez el mismo día de su ordenación y de la misma parroquia en la que 
recibio este ministerio y menos común aún que, unida a su celebración, este-
mos viviendo el Triple Jubileo de el patrono de la parroquia que recibe, Santo 
Tomás de Aquino. Son muchas gracias juntas, muchos signos de bendición a 
los que hay que unir otros más: recuerda el prior que cuando fue asignado a la 



 

casa de Altos de Cazucá fray Fredy Enrique era el superior, ahora los papeles 
se cambian y el Prior es Fray Alexander en este Convento Enriqeu Lacordaire, 
signo claro de la alegría de compartir la misma vocación y ofrecer uno al otro 
el apoyo fraterno. 
 

 
 

La mamá de fr. Fredy Enrique y sus hermanas ofrecieron el pan y el vino para 
la Acción de gracias en la Eucaristía. 
 

 
 



 

La Familia de Fray Fredy siempre presente. Al terminar la eucaristía en el atrio 
del templo se ofreció ponqué y champaña para todos los presentes y hubo 
tiempo de compartir. 


